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CUESTIONES SOCIALES 

g^ensiones á los obreros 
Ramiro de Maeztu, el culto é ilus­

trado publicista, euvía desde Londres 
á «La Correspondencia de España*, 
una carta muy interesente, en la que 
se ocupa de las pensiones que va á 
conceder el gobierno britáaico á los 
obreros viejos, 

A partir del próximo 1.° de Enero, 
lodos los viejos de Inglaterra, hom­
bres y mujeres, cuyos recursos no ex­
cedan de 10 chelines semanales, goza­
rán de una pensión de cinco chelines 
por semana, que les pasará el Esta­
do. Como el coste délos artículos de 
primera necesidad es mucho menor, 
naturalmente en Inglaterra quo en Es­
paña, esa 'pensión equivaldrá á unas 

0̂ péselas pdr semana. 
Las líneas generales á que vana 

ajustarse las pensiones á los viejos, 
son las siguientes: 

Sólo tendrán derecho á e las los an­
cianos que hayan cumplido ios seten­
ta años. 

Han de ser ingleses ó han de haber­
se naturalizado en Inglaterra diez 
años antes por lo menos, de que se 

. les conceda las pensiones. 
Quedarán excluidos de ellas los lo­

cos, los criminales y los que hayan 
recibido socorros de la caridad oñ-
cial. 

La pensión será de cinco chelines 
por semana para los ancianos que vi­
van solos y de siete y medio para los 
niatrimonios. 

No disfrutan de la pensión los an­
cianos que ya gocen de un ing<-eso de 
diez chelines semanales ó de quince 
chelines si son matrimonio. 

La administración de las pensiones 
corre á cargo de Comisiones nombra­
das por las Corporaciones !ocales(con-
dados, municipios ó concejos uiba-
nos), que pueden investigar mejor que 
el Estado las aptitudes y recursos de 
los solicitantes; pero como el dinero 
'o da el Estado, y no las Corporacio-
*>es, habrá un Comité central nom­
brado por el Estado, y ese Comité 
nombrará sus comisionados en cada 
Uno de los distritos. 

Estos comisionados serán los mis­
inos funcionarios encargados de re-
.candar los impuestos sobre bebidas 
a'cohólicas y consumo de tabaco. De 
esa manera la impopularidad que so­
bre ellos recae como recaudadores de 
impuestos se verá compensada por 
'as simpatías que logren como dis­
tribuidores de las pensiones. 

He aquí, que la culta y progresiva 
Inglaterra, va á ser la única nación 
lúe implante tan humanitaria y al­
truista \^, que pone á. cubierto á los 
obrero», de las Goa,Uagfficias de la, 
miseria, en el caso de la vida. 

Para llegar á este estado de perfec­
ción, hace falta algo que por deígra-, 
cia estamos muy lejos de poseer en 
ílspaüa, pero bueno sería, que ya 
?ue es materialmente imposible pea-
*ar hoy en abordar festos prubiemtis, 
*8 hiciera algo encaminado á méjo-
'ar la situación de las clases obreras, 
Slue viven en el más absoluto desam­
paro. 

A estepropósilo, nos parece que la 
Iniciativa que se propone estudiar la 
^reación de viviendas para obreros, 
nebe ser acogida favorablemente por 
'ndos, para que al menos, le sea dado 
* íasr clases trjbajadoras vivir con un 
Poco de higiene, de que hoy carecerá 
*n absoluto en las miserables habita-
'̂ 'Oaes donde viven hacinadas. 

"̂  CRONIQUILLA 
^a lectura de la prensa de estos días 

causa un verdadero terror, cosa natu­
ral ahora que tanto se discate ^1 ar-
chifamoso proyecto del terrorismO| 
que nosjtieae atenrorizados. 

El úlljmo sensacional crimen de 
París, donde los apaches, han dado 
un golpe certero, preocupa hondamen­
te al público que gusta saborear (sa 
borear, ya está dicho) los espeluz­
nantes jrelatos de «stos sangrientos 
sucesos Verdad es, que por sigo ha 
de sobresalir la capital de Francia, y 
París, grande en todo, ha obscurecido 
ala villa y corte «nadrileña -con su 
recién te .«rimen «en«a«i»nal. 

Lo cierto es, que eatre los» apadies 
de allí, el desconocido aator de la 
muerte de doña Filomena, de aquí, y 
tal cual otro.amante enfurecido que 
con bravura espartaría apuñala a su 
amante, vienen los periódicos la mar 
de; buenos. Apenas si les queda espa-
CÍQ para ocuparse de la última frase 
de Maura y del último varonil apos­
trofe de Costa, que desde su retiro de 
Grans, tira unas chinitas como casas. 

Y á propósito de Costa; el insigne 
pensador, niégase rotundamente á di­
rigir las masas republicanas y como 
el señor Calzada no quiere tampoco 
aceptar tan espinoso cargo, resulta 
que las susodichas masas, no encuen­
tran jefe que las encauce, pues Sal­
merón anda muy ocupado en sus fre­
cuentes conferencias con el Duque de 
So lerinoy demás compañeros márti­
res de la Solidaridad, en cuyo seno 
reina una armonía, más armoniosa 
que los versos deCaruUa, insigne va­
te cuya lira nos conserve Dios para 
disipar nuestras melancolías, que di­
cen los jóvenes glaucos en sus horas 
rojas. 

Menos mal, que el anunciado blo­
que de las izquierdas, al que han can­
tado elocuentemente los señores libe­
rales, puede regenerarnos en unas 
cuantas semanas, sobre todo, si se 
forma con el entusiasmo de siempre y 
•sita unión de los distintos elementos 
que han de constituirlo, es tan dura­
dera como siempre lo fué. 

Hay partidarios del bloque, y hay 
quien se pasa la vida bloqueando... 
las circunstancias que no es empresa 
muy fácil, en estos tiempos de positi­
vismos y marrullerías, en que la con­
quista del cocido es el ideal supremo 
de la humanidad. 

Pero observo que sin darmecuenta, 
rae pongo un poco ti ósofo como cual­
quier personajillo de mayor cuantía, 
cuando mi único propósito consistía 
lisa y llanamente en conaentar la ola 
roja que invade las columbas de la 
prensa. 

Señores p¡erioidi«las, UB poeo> de jui­
cio; téngateos todo» en coeota, que 
no debe coneederse taato efpacáo á 
reseñar crimeiiies y tiM-«ay «uflado hay 
tantos asuntos trascendentales de que 
tratar^ în que nadie se ocupe de ellos. 

RADAMÉS. 

Junio, aiinqae estos dios DO lo pa­
rezca, es el primer mes de verano. 
Conviene advertir para que el público 
no Ise sorprenda, que se reconocen 
dos clases de veranos; uno de carácter 
meteorológico y otro de carácter as­
tronómico. 

Comienza aquel como hemos dicho 
ya, en 1.» de Junio, porque si se 
atiende ala temperatura, resulta que 
ios meses de más calor son: Junio, 
Julio y Agosto; de estos tres se forma 
el verano meteorológico 

Comienza el astronómico cuando el 
sol ocupa el sitio más alto de su ca­
rrera eiieLcielo; este £eeiófQeno oau-
rre, el día,2t^e.Jtti>ÍQ á las 8y Ift mi­

nutos de la noche, y en el mpmento 
en que empieza el verano astronómi­
co seña ado en los calendarios. 

Esta ligera disgresión la liemos he­
cho para evitar al lector confusiones 
y para que además no se sorprenda 
de esta nuestra afirmación, referente 
al comienzo del veranQ en 1.** de Ju­
nio. Conste que es el verano meteorp-
lógico, y sigamos adelante 

El mes de Junio suele ¡ser bastante 
vario por efecto de las tormentas en 
primer término. 

Las temperaturas oscilan á veces 
-entre 40 grados y medio á la sombra, 

ĉomo ocurrió ei año 1878, y 3 grados 
y medio la mínima, como ocurrió el 
año 1881. Ht«c(uí «una oscibN|tó&' de 
37 grados entre la máxima y la míni­
ma á la sombra, que es capaz de que­
brantar la salud más tuerte. 

Este año, á juzgar por el comienzo, 
pairece que va á imitar al 1881, pues 
también empezó con días relativa-
mente'̂ feroces. 

El carácter especial de Junio en es­
te año, es «I de un régimen franca­
mente tempestuoso. 

Las presiones en la Península son 
en realidad bajas y uniformes, lo cual 
da al ambiente un carácter de relati­
va tranquilidad parala formación de 
las tormentas eléctricas. Así se ve 
que han estallado en Madrid en los 
últimos días con gran persistencia, y 
así nos comunica el telégrafo que han 
estallado en distintas provincias con 
violencia inusitada 

Según un estudio de las tormentas 
en España, pablieado bace->algún 
tiempo por el, astrónomo del Observa-
tofig da Mafirid,' Sr. Fernández Ascar-
zai resulta que la formación de tor­
mentas eléctricas coincide en nuestra 
Península, con las eircuoatancias ya 
apuntadas; depreaioa«s débiles y uni-
formesy «tnliientc un laoiio afiacible 

De este mismo estudio resurta C(ue el 
mes d£ Junto suele ser el mis • abun-
danteen tormentas decaráct«r violen­
to. A tal punto llegó ésto en-el año de 
1903, por ejemplo, de los treinta días 
del mes hubo yeioite nádamenos con 
tormentas eléctricas, y se re^tcaron 
en España doce personas muertas por 
el rayo, es decir, casi la mitad de to­
dos los muertos que hubo durante to­
do el año. 

La aaayor parte de las tormentas se 
produjeron cuando el barómetro seña» 
laba entre 758 milímetros y 761, redu-

cida al nivel del mar. Estas son 
las circunstancias atmosféricas de es­
tos primeros días de Juuio de este 
año de. gracia de 1908. Y así no es de 
extrañar que las tormentas se repitan 
con trecuencia, y que la temperatura 
descienda, aunque no tanto como el 
1881 que ya hemos citado. 

Elánso (te las f opinas 
Aqvii que tan aficionados somos á 

copiar las costumbres del extranjero 
se presenta una buena ooasión para 
seiguir el ejemplo de los ingleses que 
son los, hombres más prácticos del 
m ûndo. 

Sabido es que el abuso de las propi­
nas aqni como en todas partes iia lle­
gado al colmo y ya espanto menos 
qóe imposible soportar las exigen­
cias de los que las recUuoaa con ma­
yor ó menor respeto. 

Según vemos en uo periftdico en 
Londres ha empezado <xioa. icampaña 
enérgica contra las {propinas. El <Ti-
nues» es el periódico .̂ we la ha inicia­
do, con grao aplauso 4ei púb}|(»iM>or-
qáe en adhaque de prQpiíMt k* llega-
de Inglatera á lo iadecibt0. Antes se 
burlaban los ingeses de los íiaoceses 
porque no podían dar un fnaao ni ha­
cer un ademán sin aprontar «I co­
rrespondiente «pourboire». Los ingle­
ses no conocían el «tippiog, Pero, los 
americaoosS que cada afio se mues­
tran más afícionadofs i. pasâ ^ vuna 
temporada en Londres, han puesto 
en moda la. propina y.abora no hay 
modo de prescindir de ella. Y no se 
enea que los camareros,.' cocheros, fa­
quines y demás gente de tal ralea se 
contentan con poco. Si la propina no 
es de un 20 por 100 cuando menos, ya 
está aviado el que la da <»iande baya 
de ser nuevamente servido. Cuando 
en un restaurant lujoso, en el «Sa-
voy, Prioee, CftrttAa»»̂  8«! hace un 
gasto de cuati»: OSÉMUÍMIS, w) hay 
más remedio que degar m el plato 
otra Ubrâ  si no «««quiere ^asar por 
un mal eduoadOi LAS* (propinas se re­
pártela diestro y'siniestros; la» soli-
citlan y la» admitenJoaoMireras de fon­
das, cafés, cerveceefaft^iiabtenast co­
cheros lacayos, ltnipi*botes «y mozos 
de eskaeióor veoiledtfrb»- de i pertódicds 
y cobradores de tranvías, porteros y 
carteros, telegrafistas., y telefonistas, 

los dependientes de todastias 'iiendas 
y las camereras de todos tus amigos y 
conocidos. Como no hay quien no 
pad(Zv!a las consecuencias r'e tan per­
niciosa costumbre, es probable que 
la campaña del «Times» produzca 
buen resultado. 

TEAfRO-CfRCQ 
Anoche le tocó el turno en este co­

liseo álá preciosa zarzuela de Ventu­
ra de la Vega, con música del maes­
tro Barbierr titulada «Jugnrcon fuego.» 

La señorita Alvarez hizo uña exce­
lente Duquesa, y por la fiel interpre­
tación que dio al personaje, escachó 
en todos los actos muchos ap'ausos. 

El señor Pastor admirablemente y 
cosechando grandes ovaciones. 

Los señores Banquells, Delgado y 
Barrenas, muy bien. 

En el final del segundo acto, tuvie­
ron los artistas que presentarse en es-
ceina en unión del maestro Bouzá 
obligados por el aplauso general. 

¡El público salió satisfecho del es­
pectáculo. 

K. MILO. 

ÍBOISH PE i i P t i r 
(De nuestro servicio particular) 

IMPRESIONES 

La Bolsa se presenta, en geheral, 
•mus'fitme que ayer, pero con muy 
poco negocio en todos los corros. El 
Interior fin de nres que durante la 
mbñ«na se habí» hecho á 83*60, influí-
dd poreFcambio de 83*67 que enviaba 
Barcelona, abre la sesión oficial á 
83P57 y la derra á 83*50, á causa de 
qiie el Contado en partida no pasa de 
83*20. Los títulos pequeños se nego­
cian á̂ Sñ 05 y 10. El Amdrtizable co­
mienza opejándose á 100,75 y 80, pero 
sale bastante papel y el cierre se haeé 
más débil á 10070 en partida y á 100.75 
y 80 en series pequeñas. 

En el grupo de bancos no hay más 
variación que! el alza de 0*25 por 100 
del Hipotecatioi que se trata á 224 y 
la ¡del'50 peseta» en título del Río de 
laPlata, que^de 40?'50 sube á 409, 
quledao do dinero.i este cambio. 

Los Tal»acos -reponen medio entero, 
negociándote £403; los Explosivos pa 
san de 336 4337, y los demás indus-
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Kl tejwdiH0'i«rl peso «ae«iatM«pen>B'per evtr« 
un maolio d« liierlMS que DO tendría meooa da 
ocho vÍM>d« lito, y Ia«aredtt4M« «o entwMMi «I 
rededor de la chimenea ayanfcaodo hada la altara 
saa íowtee y aa>enaz«doF^ Htcljlot. 

Saa Jore* ei»n TiVMoante amaiilUí,. y á ana 
milla de 4ást«DAÍ», desde la colina, «a. dUtiog f̂a 
algo asi como naanohaBtetpatoidaa por el. obacaro 
Terde.4»l*f hojas. Un bemosotetlo a» habia» n)«-
tido por entre los alamltrea deLgra» galltoeio «o 
que ae verifloaron loe primeros miaterioe vitales 
da la heraoUoforbia IV, y algnnoa saieilk>i ae ,ha­
bían abrasado al tronco de loa piooi qoe «ataban 
próximoa. 

Las ortigas eian tatubiéo giganteacaa, oaai en-
brfao el techado del sitio donde Skioner aoUft apa-
reai el carro 

Coando loa «xpediciODari o llegaron á la gran-
j», <\ Kolpe de vista qoe ofr̂  otan no dejaba de ser 
cnrioBo: parecía ana invaiión de pigmeos atal-
tando ona csaa de moneoaa olvidada en an hincón 
de nn gran iardín. 

Coaaer y loa aoyoa vieron > I ineanaable Ir ry ve­
nir de 4oa tterriblee iofeetoe, desde la granja al 
avispero y deade el avispero á la granja. UM mnl-
titod de4or«Ba8«egr«aBReiftt'ecrB<abim'*D«l Sin 
por eo«im»del meoMbil̂ o qo s ae<l«TaaMAN»«a(r0B-
te, á l i MIÜIA de) plB«f« y itioé él Itf «?«))»•>•« 
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habiente «aMlt>tdo-sa<itilBÍAn en aquiMl lb|ii«r, no 
aegaJrfa adelante. Esta aolUnd tae Inmediatamen­
te aeitaiia pov Ib» otrM dbt' condactoiv.»; y «I 
primero n»a6lo »o qntao pasar de aÜi, sino qae sa 
opaso & qoe ioaicaba lies lo "hicieran. 

—Los oahaibs i seeian nn» «TO«lt>nte oomida 
para laa M^e-w^eeí» ti rebc Ide. 

Ooaaar meditó nn momento sobre «-1 coufliuto, 
y lnega,dÍEÍci6B(l(*se;i.l08 sayos, efek«4« 

—A ver, ano de vosotros; qae dasasigne aa« 
oatro. 

Un maqojnUta, hambrón de clofudA •eataturn, 
oampUó la orden. 

Co«aar afiadió dirigî adose al »an«ro: 
—No neoesltamoa de tí... &aiaTemo«'noB<)trM. 
—Usted pnf de hacer lo qae guate — replliki el 

moeo,—pero yo leoeaito loa cabal I o«« 
La diccasión toé hr̂ ve ^ acalorad». Cq«fia;r la 

cortó en leoo, dioinndo r(!RaeltaBi*int(<: 
Los caballoB Irtn adelantê ,, Y al t.r!|t»B de 

apelar á la fa'erZ»,' l«_adyi«)rto q'ne patdo descar­
gar el ftiBÍl en jdetenaá propia. 

Hlfo que áoa de,B«B horobres se enoar̂ NKi de 
dos earroi; y los oaireroB,, malbnmrados, apelaroa 
á Bttdwood, qnien les dijo. 

—No tengan natedea eoidado: bao |camplido 
aatedes con sn delier ante loa amoa, Paeden nata-
des esperar en este pueblo basta nnoBtra vaalj;̂  


